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ANUNCIOS ECONOMICOS. 

LA R E V I S T A G A L L E G A 
saluda con efusión al preclaro hijo adoptivo de la Coruña el 

EIGiO. Si. D. MMEUIM LINARES ilfáS, 
P R O T E C T O R D E E S T A C A P I T A L . 

Nosotros que concretamos nuestras aspiraciones á ambicionar toda clase de adelantos y de progreso para 
la región galiciana; que por defender privada y públicamente nuestros ideales hemos sido objeto de apasionadas 
censuras y hasta víctimas de la torpe calumnia, no podemos por menos de sentir íntima satisfacción al unir nues­
tro entusiasta aplauso al tributado espontáneamente, por un pueblo unido y agradecido, sin distingos de secta ni 
de opinión, al hombre que, aun en medio del ambiente que en la metrópoli se respira de desprestigio hacia nues­
tra hermosa comarca, elevado á los más altos puestos de la política, jamás se dejó dominar por la embriaguez de 
la soberbia, nunca se negó á atender los ruegos que se le dirigieron y siempre se recordó de que gallego había 
nacido y que á Galicia se debía. 

La entrada del exministro de Gracia y Justicia y de Fomento en esta ciudad fué algo más que solemne, algo 
más que majestuosa, algo más que regia: ha sido una entrada triunfal. 

Sólo los Césares traspasan el recinto de una población aclamados con tan delirante entusiasmo, cuando á 
ella vuelven ceñida su frente y engalanado su estandarte con los laureles de la victoria ganados en noble y fran­
ca lid, sin cendales que amortigüen el esplendor de su gloria. 

Los conquistados por el Sr. Linares Rivas, de aquel modo lo han sido, y verdes se mantienen con los ma­
tices de la esperanza: la esperanza de que no los dejará marchitar. 

La Coruña, reconocida, ha satisfecho una deuda de gratitud, y tal como lo ha efectuado ha venido á evi­
denciar, con su levantado proceder, que si el Excmo. Sr. D. Aureliano Linares Rivas es digno de la Coruña, la 
Coruña es digna del Excmo. Sr. D. Aureliano Linares Rivas. 

Quizás haya sonado alguna apagada nota discordante en el concierto general de simpatía demostrada al 
insigne compatricio; pero esto no hace más que confirmar la creencia que tienen todos los hombres honrados y 
de corazón respecto á los que se nutren del encono, y es la de que aquel que no abre su pecho á las imposiciones 
del reconocimiento, tiene mucho adelantado para obtener el total desprecio popular. 

Ante la soberana majestad de un pueblo que es justo, descubrimos nuestras sienes, é impelidos por el con­
tagio de sus vehementes aclamaciones, séanos permitido el repetir con él, interpretando las inducciones de nues­
tra alma: 

¡ "Viva el Excmo. Hr. I>. ^V.iireliaiio JL̂ ina/res Klvas! 
¡"Viva la Ooî ufia! 
¡"Viva O-alicia....! 

LA REDACCIÓN. 



R E V I S T A GALLEGA 

UN BANQUETE 
}" E1 pueblo co ruñés desea vivamente 

oir la autorizada voz de su d ign í s imo 
representante en Cortes, el E x c e l e n t í ­
simo Sr. D . Aureliano Linares Rivas; 
quiere escuckar de labios de este 
señor que el proyecto del ferrocarri l d i ­
recto áCompos te l a , la e levac ión á su­
perior de esta escuela de Comercio, 
el camino recto á la es tac ión y otras 
mejoras que reclama esta ciudad, han 
de hallar defensor tenaz y entusiasta 
en su ilustre diputado. 

Nosotros proponemos, para que los 
deseos de .los coruñeses se realicen, la 
ce lebrac ión de un gran banquete po­
pular que bien puede tener lugar en el 
Teatro Principal , en el Circo ó en otro 
•local espacioso. 

E l precio del cubierto no debe ex­
ceder de cinco pesetas para que al acto 
puedan asistir todas las representacio­
nes de esta poblac ión. 

Inv i tado el Sr. Linares Rivas para 
ocupar la presidencia no se n e g a r á á 
ello, porque diolia solemnidad será un 
lazo m á s que le una con car iños fra­
ternales á la Coruña donde tanto se le 
estima y respeta. 

Tomen la in ic ia t iva el Ayuntamien­
to, alguna colectividad ó particulares, 
y n ó m b r e s e una comis ión gestora que 
se encargue de l levar á cabo la propo­
sición que hacemos y que estamos: se­
guros que h a l l a r á eco en la bdena vo­
luntad de todo el pueblo, y una vez 
a,ceptado el proyecto con la premura 
del caso, señá lense los establecimien­
tos donde es tén abiertas las listas de 
suscr ipc ión y de t e rmínese un día fes­
t ivo en que el banquete haya de cele­
brarse con ca rác t e r eminentemente 
popular. 

Por nuestra parte estamos dispues­
tos á secundar cuantas gestiones se 
l leven á cabo para la rea l izac ión de 
un agasajo que casi impl ica un deber. 

EL BALNEARIO DE RIA20R 

Í̂íl/A aĉva 7 competente Comisión 
de nuestro Balneario, cumplien­

do en un todo los compromisos contrai­
dos, sigue su obra de embellecer la sa­
lut í fera playa, la m á s hermosa y am­
plia de nuestro l i t o ra l . 

E l a n d é n de contenc ión que se ex­
tiende desde el antiguo baluarte deno-
ín inado Caramanchón hasta la rampa 
de acceso, m á s a l lá del chalet munici­
pal, es tá ya ult imado, y al paso que 
presta el servicio para que fué cons­
t ru ido , sirve de espacioso paseo por el 
qne pueden transitar hasta carruajes 
•en dirección encontrada, sin que se 
tropiecen, n i intercepten el paso á la 
gente que discurre á pió. 

Cuanto á las expropiaciones, pocas 
son ya las que quedan por hacer, de­
biéndose el que la total idad de casu-
chas viejas no haya aun desaparecido, 
no á los deseos y trabajos de la Comi­
sión, sinó á la codicia de algunos pro­
pietarios que quieren hacer la forzosa 
con exigencias ridiculas por lo exage­
radas. 

As í y todo, muchas son y á las fin­
cas expropiadas y derruidas cuyos so­
lares, convenientemente terraplenados, 
esperan tan sólo que en ellos se alcen 
los elegantes chalets proyectados, que 
conviertan la zona de Riazor en es­
p l énd ida colonia balnearia. 

L a calle que da entrada á la playa 
y que tiene por m á r g e n e s el Ins t i tu to 
da Guarda y la. casa de los Sres. R u -
bine, e s t á y a abr iéndose , y para el año 
p r ó x i m o p o d r á ponerse al servicio p ú ­
blico. 

H á l l a n s e , asimismo, sembrados los 
pinos m a r í t i m o s que han de servir de 
adorno, recreo y u t i l idad al balneario; 
aunque en esto notamos una deficien­
cia, por creer que no debieran plantar­
se de semilla, sinó traerlos ya forma­
dos y desarrollados de cierta altura, 
para que en breve pudieran prestar 
servicio, porque siendo árboles que tar­
dan mucho en crecer, es probable que 
pasen algunos años sin que los veamos 
en su estado de desarrollo: esto aparte 
de que mucha semilla se inut i l iza , y 
que cuando hayan de ser tiasplanta-
dos los pinos, muchos han de padecer 
y secarse. 

Sabemos que se persigue una tran­
sación con el Sr. A z p i a z ú , dueño del 
b a r r a c ó n llamado por an t í t e s i s L a Per­
fecta, á fin de" que aquel señor ret i re 
dicho repulsivo y ruinoso armatoste 
del lugar que hoy ocupa; pero si sur­
giesen inconvenientes, la Comisión y 
el Ayuntamiento no deben cejar en sus 
reclamaciones., hasta conseguir que 
aquella monstruosa y an t i es té t i ca ca­
seta desaparezca para dejar franca l a 
vista del bonito chalet municipal , hoy 
cegado por la in te rpos ic ión del r isible 
monumento, cuya concesión para edifi­
carlo debe haber sido debida, sin gé ­
nero alguno de duda, á una sorpresa, 
ó á cualquier convenio de compadraz­
go. Este es el ún ico lunar que hoy afea 
el hermoso balneario de Riazor. 

Con una p rev i s ión muy digna de en­
comio, la Comis ión hizo construir en 
los extremos del andén dos rampas do­
bles convenientemente enlosadas para 
faci l i tar la bajada al arenal. 

E n los proyectos de los señores de 
la Comisión entra el construir un barco-
hiosko fijo sobre las p e ñ a s , capaz para 
poder dar en él audiciones musicales 
en salones espaciosos, y , al propio t iem­
po, dis tr ibuido en gabinetes de prefe­
rencia para los b a ñ i s t a s que satisfagan 
mayor cuota por el alquiler de ellos, 
si bien nosotros creemos que debieran 
ser arrendados por abono. 

U n puentecillo de hierro elegante y 
sencillo, d a r á acceso al referido barco, 
que será un atractivo m á s para atraer 
la concurrencia. 

T a m b i é n se p o n d r á n á disposición 
del públ ico , y mediante el pago de 
solo diez céntimos de peseta, dos riperts 
que h a r á n viajes cada media hora par­
tiendo de la Plaza de Mar ía Pita; pero 
si el mayor celo persistiera en los 
acuerdos del Municipio, los tales riperts 
debieran ser sustituidos por el proyec­
tado t r a n v í a de c i rcunva lac ión que de­
be uni r la ciudad con la es tación del 
ferrocarr i l . 

Como complemento de las obias de 
nuestro balneario se impone la cons­
t rucc ión de un gran hotel, ó por lo me-

! nos restaurant y café, donde los b a ñ i s -
1 tas y el púb l i co puedan darse el placer 
' de reparar sus fuerzas con almuerzos 
I y comidas económicas , y tomar cafó y 

refrescos. 
Seguros estamos de que el par t icu­

lar que tomara la in ic ia t iva de fundar 
aquel establecimiento, no h a b r í a de 
ver defraudados sus intereses, y, antes 
por el contrario, sacar ía un beneficioso 
y crecido tanto por ciento á su capital, 
porque la planta baja del edificio po­
d r í a ser arrendada para establecer en 
ella una especie de bazar donde se ex­
pendiesen ar t ícu los de necesidad y ba­
ratijas de quincalla que, llevando co­
mo recuerdo un ro tu l i to del balneario, 
fuesen una especie de anuncio para el 
mayor conocimiento y c réd i to de l 
mismo. 

Con esto y con que las sociedades de 
recreo y benéficas levantasen al rede­
dor de la playa sus kioskos ó templetes, 
queda r í a , en breve plazo, la anchurosa 
playa metamorfoseada en elegante y 
a r i s t o c r á t i c a poblac ión mar í t ima , con 
un establecimiento balneario que bien 
pudiera r iva l izar con los tan renom­
brados de Santander y San Sebas t i án , 
y hasta superarlos, pues con t r ibu i r í a á 
ponerlos en moda lo agradable de la 
temperatura que en nuestra ciudad, 
aun en los meses de la canícula , es la 
de una be l l í s ima primavera que des­
t ierra los sofocos del abrasador est ío . 

A la tan celosa Comisión del Bal ­
neario le basta la sat isfacción del de­
ber cumplido; mas no por ello hemos 
de negarle nuestros encomios ya que, 
atemperando siempre nuestras op in io ­
nes á un cri terio recto é imparcial , no 
vacilamos en censurar lo que es mere­
cedor de censura, sin que sean dique á 
que así lo manifestemos lealmente, n i 
los resquemores de los que caen bajo la 
inspecc ión de la cr í t ica , n i las habla­
dur í a s á que pueda dar lugar nuestra 
acti tud, pues es lema de nuestra ban­
dera el dar á cada uno lo que se mere­
ce, y los señores de la Comisión mere­
cen aun m á s de lo que e s p o n t á n e a 
mente les decimos. 

Hagan por su parte cuanto les sea 
dable los particulares capitalistas, y 
e fec túen lo del mismo modo los propie­
tarios de las casuchas y ba r racón que 
aun, por un contrasentido, permane­
cen en pié. . . de guerra ó de polémica , 
y la Coruña , con l eg í t imo orgullo, po­
d r á envanecerse de tener un semillero 
de prosperidad y de progreso en su 
magnifico Balneario de Riazor. 

MUY EXPRESIVA Y RECOMENDADA, 
DIRIGIDA AL SR. ALCALDE PRESIDENTE 

DEL EXCMO. AYUNTAMIENTO 
DE LA CORUÑA 

"N nuestra Carta anterior, señor 
Alcalde, hemos denunciado á S. S. 

los abusos que cierta clase de gentes co­
mete a l objeto de implorar una limos­
na, y hoy vamos á hablar á S. S. de 
otros pajarracos de peor condición que 
aquél los , cuya ocupación consiste en 
estar siempre... desocupados. 

Pero antes nos permitiremos adver 
t i r á S. S. que á pesar de nuestra a l u ' 



EEVISTA G A L L E G A 

dida carta, de la promesa lieclia por 
S. S. a un señor concejal y de las ór­
denes que, sin duda, l i abrá dado á sus 
sabordinados, el abuso subsiste y la 
mendicidad callejera sigue e je rc iéndo­
se con igual descaro que cuando á 
S. S. la hemos evidenciado. ¿Quare 
causa...? 

Los pajarracos á que nos bemos re­
ferido, señor Alcalde, son los que com­
ponen esas pandillas de mocetones y 
rapazuelcs que es tac ionándose en las 
esquinas de nuestras principales calles, 
pasan los d ías y las noches en el m á s 
delicioso clolce far oliente, entregados á 
la repugnante ociosidad, sin oficio co­
nocido y sin voluntad para emplearse 
en ninguno. 

Muchos, so pretexto de dedicarse á 
la venta de per iódicos , siquiera ate­
n ú a n lo equ ívoco de su conducta; pero 
los m á s no hacen otra cosa de m á s i m ­
portancia que servir de guarda-canto­
nes, fumarse colillas que recogen del 
arroyo, ofrecerse de cicerones á los fo­
rasteros para conducirlos á determina­
dos templos donde se rinde culto á los 
dioses y diosas de la mi to log ía , y , a m é n 
de otras gracias que no enumeramos, 
e n g a ñ a r á incautos labriegos con jue-
guecitos de azar, en los que hace de 
i n t é r p r e t e de la suerte e l l ib ro de Jor­
ge, texto en cuyas 40 hojas se lée todo 
un tratado de... latrocinio. 

Y , ciar o es tá , ya iniciados en la ver­
tiente del vicio, ¿qué han de hacer sinó 
dejarse deslizar por ella hasta llegar 
a l fondo y tropezar allí con el crimen? 

¿Y no duele el alma; no se sublevan 
los humanitarios sentimientos; no pro­
testa toda honrada conciencia; no se 
rebela el pr incipio de moralidad al 
contemplar la pasividad con que las 
autoridades miran, tolerag, consienten 
y alientan ese pól ipo canceroso que 
roe y acaba por devorar la parte sa­
na de la sociedad? 

Sí; lo dejamos escrito y no nos re­
tractamos de lo dicho: H o y nuestras 
virtuosas mujeres, madres, esposas, 
hermanas ó hijas, no pueden transi tar 
tranquilas por las v í a s púb l i cas sin 
que su moral no se escandalice por las 
obscenidades y blasfemias que á voz 
en gr i to se profieren a c o m p a ñ a d a s por 
ademanes que son la mani fes tac ión de 
lo m á s abyecto y rebajado, siendo, mu­
chas veces, objeto ellas mismas de los 
desmanes de aquella g r anu j e r í a , que 
no reconoce freno n i respeto. 

E n otras naciones, cuyos gobernan­
tes cuidan de que sus gobernados v i ­
van y se desarrollen en una a tmós fe ra 
de buenas costumbres, la vagancia es 
un í e n ó m e n o desconocido, porque si 
en los vagabundos no apunta la i n c l i ­
nac ión por t a l cual oficio á que se les 
destine, siempre hay obras y muelles 
donde cargando piedras ó fardos pue­
den ganarse el sustento, que al l í el 
trabajo, ley de redención , es obligato­
rio; pero en nuestra E s p a ñ a , t ierra de 
las corridas de toros, de los timos, de 
la emp leoman ía y del caciquismo, se 
vé con perniciosa indiferencia el que 
j ó v e n e s robustos que h a r í a n unos ex­
celentes braceros, se conviertan en 
chulos, monos-sabios, timadores, ratas y 
otros seres desgraciados y desprecia­
bles conocidos con variada nomencla­
tura, que en esto de designar á los va­

gos, tiene un abundante tecnicismo la 
baja flamenquería. 

E n Gralicia? y sobre todo en la Co-
r u ñ a , ya se ha importado mucho de lo 
que de sí arroja la culta capital de la 
pen ínsu la , y ya tenemos por aqu í mo­
zos cruos que escupen por el colmil lo, 
que se peinan de jándose peteneras y 
que le abren un ojal al lucero del alba, 
y como la enseñanza es provechosa, ve­
mos que el n ú m e r o de alumnos se 
mul t ip l ica y que el e jérci to de los des­
ocupados y viciosos aumenta en ate­
rradora proporc ión . D í g a n l o las esca­
ramuzas de abono. 

Nosotros, señor Alcalde Presidente 
del Excmo. Ayuntamiento de la Coru-
ña , que nos hemos a r r o g a d ó el come­
tido de velar por la salud del pueblo, 
en lo que a t a ñ e á su moral; que nos 
exponemos á que se nos t i lde de inmo­
destos, soportando el calificativo en 
bien de la ob tenc ión de nuestros pro­
pós i tos , y que hemos de proseguir 
guiados ú n i c a m e n t e por nuestra buena 
in tenc ión , nos permitimos rogar á S. S. 
que ponga coto á tanto mal como cau­
sa esa malhadada ociosidad, poniendo 
en prác t ica , por lo que se refiere á re­
p r i m i r la d e s v e r g ü e n z a , aquel famoso 
bando: uiVb se permiten grupos de más 
de una persona^ que en este caso no 
r e su l t a r í a r id ículo . 

Y cuente S. S. con que si muchos se­
r í an los escarmentados, muchos tam­
bién h a b r í a n de ser los agradecidos, 
porque aparte de las personas serias y 
cultas, hay madres y esposas que j u n ­
t a r í a n sus oraciones e l evándo la s a l só-
lio del Eterno para que sobre S. S., 
señor Alcalde, derramase sus bendicio­
nes y bienandanzas por haber intenta­
do, ya que no conseguido en absoluto, 
el volver al seno de la famil ia á tanto 
hi jo p ród igo , á tanto esposo extravia­
do, y á nosotros nos fa l t a r í an palmas 
para arrojarlas á los p iés de S. S. con­
c e p t u á n d o l o como un nuevo salvador 
de la humanidad... co ruñesa . 

Y ponemos, por el presente, punto 
final á esta misiva, no sin la promesa 
de molestarle de nuevo, esperando el 
ser atendidos y r ep i t i éndonos de S. S. 
atentos, respetuosos y a fec t í s imos ser­
vidores 

que le besan la mano, 

E t c é t e r a & . E t c é t e r a . 
Fecha, firma y rúbrica consiguientes. 

EL LIRISMO EN LA MUSICA 

A mi antiguo amigo Paco Armero. 

o es un íenómeno infrecuente en los 
anales de la música, que á los perío­

dos de lucha y exuberancia de productivi­
dad artística, sucedan siempre las grandes 
reacciones en el sentido de la sencillez, 

Si buscamos el ejemplo en el siglo anterior, 
siglo durante cuyo transcurso desarrollá­
ronse en Francia las contiendas empeñadas 
por los partidarios de L u l l i y de Ramean, la 
q̂ue más tarde se denominó guerra de los bu­
fones, y finalmente ;la ruda querella entre 
glüekistas j piccinisfas, al punto podremos 

advertir cómo aquella sociedad, invadida pop 
las impetuosas corrientes de un arte exótico, 
procuró desviarlas de su seno, dejando expe­
dito y libre el ancho cauce por donde se d i ­
lataron los puros manantiales de la canción 
popu lar. 

Había triunfado este elemento de las co­
rruptelas de la Edad-Média, encendiendo la 
fantasía de los trovadores é inoculándose en 
la música hierática. Faltábale apoderarse del 
Teatro, donde aún preponderaban las ten­
dencias al clasicismo helénico manifestada» 
por Italia desde los primeros arrullos de la 
noble camereta de Florencia, y sobre la base 
de la canción popular se fundó la Opera có­
mica, ostentando, á modo de sello inconfun­
dible, la gracia seductora y la alegría reto­
zona y ligera en que consisten las cualida­
des peculiarísimas del género que preside la 
escena lírica de allende los Pirineos. 

Contrajo entonces la canción afinidades 
intimas con el aria, y si bien por virtud de 
este enlace perdió la primera no poco de lo 
que tenía de casta y alada, mediante la asi­
milación de los procedimientos externos, en 
cambio adquirió derechos de independencia 
absoluta al convertirse en romanza senti­
mental y tierna. 

En efecto: la romanza, hiriendo de impro­
viso la mente de numerosos compositores é 
imponiéndose al rigor de la crítica, erígese 
en reina de los salones; y mientras Cherubi-
ní, Lesueur y Mehul se afanan por mante­
ner enhiesto el glorioso pabellón de la ópera 
cómica, ella campea con aires de victoria,, 
resistiendo, en el lapso de más de media cen­
turia, los embates de sus adversarios y con­
quistando para muchas de sus producciones 
fama imperecedera. 

Porque la romanza, pese á la ilimitada es­
fera de su desenvolvimiento, no se hizo pa­
trimonio exclusivo de músicos adocenados, 
faltos, por consiguiente, de prestigioso re ­
nombre. Boieldieu, Philidoi, Dalayrac, Pra-
dher, J . J. Rousseau, Martini, durante los 
días sangrientos de la revolución; Romagne-
si, Pan serón, Lafont, Grisar, la gran can -
tan te María Malibrán, Mlle. Luisa Puget, el 
proliíico Paul Henrión y tantos otros artis­
tas que evocan la memoria de la restaura­
ción, todos se rindieron á sus fascinadores 
encantos de sirena. 

Es cierto que la intrusión de los que Ar -
thur Pougin llama «confeccionadores cur­
sis, sin elegancia, sin inspiración y sin talen­
to», ridiculizó la romanza haciéndola caer 
en el descréd ito; pero también es verdad que,, 
al cabo de un paréntesis de veinte años, há 
logrado abrirse camino á través de los obstá­
culos que se le han opuesto, y ahí la teñe» 
mos, ya en la nueva posesión de su pujante 
imperio, recibiendo los homenajes de Adol-
phe Adám, de Gounod,de Tosti y de Mattel,, 
sus cultivadores más entusiastas y apasiona -
dos de la época presente. 

No se most raron tan decididos partidario» 
de la romanza los compositores de la pátria 
clásica del Arte, atentos principalmente á 
los progresos del Teatro, en cuyas tradicio­
nes cifraban su legítimo y justificado abolen­
go. Pero Rossini, que era un espíritu italia­
no revestido de las múltiples brillantes galas 
del ecleticismo francés, no podía sustraerse 
á la influencia de aquella forma de la músi­
ca, siquiera estuviese relegada á lugar se­
cundario por los monopolizadores de la críti­
ca, y así hubo de declararse presto cautivo 
de los atractivos de la romanza, consagrán­
dola el rico c audal de su exquisita vena me­
lódica y consiguiendo que Sarti, Florino^ 
Mercadante, Bellini y Donizetti no lo nega» 
rán tampoco el tributo de su fecundo nú-
men. 

¡Cuán distinto carácter afecta la román za 
en los países del Norte! Alemania Je da ei 
nombre de lied, que viene á ser, en opinión 
de los estéticos, «el canto popular personali­
zado y traducido en formas cultas.» Por eso 
en el lied resultan más vivamente las cuali­
dades subjetivas de la Música. Su element 
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dominante es la melodía, pero la melodía in­
genua, sincera, que atesora el don misterio­
so de convencer, porque resuena como eco 
simpático de la voz anónima del pueblo con 
la cual nos identificamos al transmitirnos, 
en -frases insinuantes, sus penas y sus ale­
grías. Quién siente el halago de las meló lías 
de Schubert ó de Scliumann; tiene que sentir, 
por necesidad, el de las Baladas de Adalid 
ó de Montes. Aquellas encierran los gérme­
nes poéticos del lirismo de Goethe y de 
Heine; estas los del de Eosalía Castro y Cu­
rros Enriquez: unas y otras esparcen idénti­
cos aromas campestres: todas flotan en una 
atmósfera velada por iguales agrisadas bru­
mas. 

Por nuestra pobre inteligencia cruzaban 
estas superficiales ideas, cuándo en el pasa­
do invierno nos ofrecía gratas y amenas ve­
ladas el Casino de Lugo. En medio de la lu­
cida labor á que se sometía el piano, ponien­
do de realce los oropeles de deslumbradoras 
Rapsodias y Fantasías, destacábase la ausen-, 
cia de la romanza, de la reina de los salones, 
conocida para nosotros, más bien que por los 
primores de la ejecución feliz, por la histo­
ria de que nos había enterado el libro, No 

^era posible llenar el vacío sin el concurso de 
la intérprete; y la intérprete apareció, al fin, 
aportando á su encumbrada misión, circuns­
tancias y dotes por todo extremo relevantí­
simas: juventud, belleza, voz de soprano v i - , 
brante, extensa, de timbre agradable y puro, 1 
y privilegiadas facultades artísticas. Para 
el auditorio en general, Elvira Núñez fué 
una revelación como cantante. Para los que 
somos coruñeses, traía, además, rumorosos 
ecos del mar á cuyas orillas se deslizó nues­
tra niñez, ecos que venían envueltos en las 
sonoridades de aquellas notas argentinas. 

La señorita de Núñez inauguró la série 
de los triunfos que le guarda la senda de la 
virtuositá, acometiendo una tarea sumamen­
te difícil. Roberto el Diablo acusa en la v i ­
da de Meyerbeer su emancipación completa 
de la escuela italiana y el descubrimiento de 
la propia originalidad. Abrumado por cruen­
tas desventuras de familia, el maestro berli­
nés impregnó de tonos patéticos ese admira­
ble spartito, reflejando así la angustiosa si­
tuación en que se hallaba su espíritu. Ante 
tales escollos, no causa extrañeza que vacile 
con frecuencia el ánimo de experimentados 
•cantantes. A Elvira Núñez infundiéronle 
confianza sus excelentes facultades, y en el 
ária Bobert toi que f aime supo vencer 
obstáculos que parecían inaccesibles, evocan­
do la figura de A lice en una de las situacio­
nes más criticas de la ópera dramática. 

La crisálida habíase convertido en mari­
posa, y á las regiones de la romanza se ele-

" VO '<\ 1 instante en alas del aplauso caluroso 
y del éxito seguro. Y la romanza le prestó 
acentos melodiosos y pensamientos sugesti­
vos; y cuando hubo de adaptarse después al 
medio ambiente de la reunión íntima que los 
señores de Núñez brindaron á sus amigos, 
acompañándola de fastuosos agasajos y de 
muestras de afecto nunca bastante agradeci­
das, entonces la romanza se manifestó más 
espléndorosa, franca y comunicativa. ¡Pen­
só!, Odi tu, T i vorrei rapire. Tosti, Mattei, 
Gabaldón derrochando inspiración é ingenio j 
para que el brillo de la romanza no se eclip­
sara donde las gayas flores y los destellos 
de la hermosura femenina le disputaban el 
sancionado privilegio de la suprema jerar­
quía. 
Lugo, Julio do 1895. MOKDENTE. 

SAN ESTEBAN DE RIVAS DE SIL 

fliy muy escasa distancio del punto de 
confluencia de los rios Bubal, Sil, Ca­

be y Miño pasando en el ferrocarril desde 
Monforte á Orense, ó viceversa, cercano á la 
orilla meridional del Sil, descúbrese á ma­
nera de nido de águila coronando la enhies­
ta montaña, un suntuoso edificio, que, desde 
tiempo mny remoto, sirvió de solitario asilo 
á numerosos varones, que apartados del 
mundo, consagraron su vida á la contempla­
ción de la divina omnipotencia. 

Desde los primeros tiempos del cristianis­
mo hasta los comienzos del siglo X , antes 
de erigirse en las cumbres de la montaña lo 
que después fué conocido por convento de 
San Estéban de Riva de Sil, no se veía más 
que un santuario de muy escasas proporcio­
nes, y la ladera convertida hoy en estenso 
bosque de castaños, surcada y dividida por 
gargantas profundísimas, cortada por 'ris­
cos y animada por arroyuelos que desde la 
cima descienden hasta confundir sus aguas 
cristalinas con las del aurífero y legendario 

.Sil, no era según Muñoz, Yepes, Morales, 
Elorez, Sandoval y otros, masque un solita­
rio desierto en donde, guarecidos por bos­
ques vírgenes, se cobijaban á la sombra de 
doce ermitas, los doce compañeros de Fran-
kila, primer abad del monasterio. Y cuentan 
las antiguas crónicas, que, reunidos los ana­
coretas que diseminados en la montaña se 
dedicaban allí á la Vida contemplativa, fue­
ron construyendo chozas en derredor del 
templo y en ellas habitaron durante algunos 
años. 

Con la venida de los sarracenos fueron 
derribados los templos cristianos, salve ex­
cepciones rarísimas, y no por hallarse en el 
desierto nionte pudo el primitivo monaste­
rio resistir á la salvaje y desordenada tur­
ba. Arrasado el santuario con sus pobrísi-
mas viviendas, y dispersos los que en su v i ­
da ascética subían de continuo la cuesta pa­
ra elevar su corazón implorando al cielo mi, 
sericordia para los extravíos de los hombres-
dejó de sonar el kntinabulo que llamaba á 
capítulo á los monjes de la estupenda mon­
taña. 

La capilla y miseras viviendas que en su 
derredor se aglomeraban, fueron sufriendo 
transtormaciones, hasta que, en los siglos 
X I y X I I , iba convirtiéndose en hermoso 
templo, seguido de celdas, cláustros, y mira­
dores, dignos de ser ocupados por un mo­
narca ó por cualquier potentado de la Edad 
Media. E l monasterio llegó á tener dominio 
en una extensión de seis ó siete leguas á la 
redonda, cobrar infinitas rentas, disponer 
de privilegios y poner y quitar justicias en 
algunas parroquias de la diócesis. En el 
obispado de Lugo, le pertenecían bienes y 
prerrogativas de las iglesias y feligresías 
de Santa Victoria de tierra de Lemus, el 
monasterio de Temames, Santa María del 
Sabiñao, el de San Pedro y el de las Donas. 

San Rosendo, obispo de Dumio y funda­
dor del convento de Celanova, valiéndose 
de la influencia del conde D. Gutierre, su 
padre, recabó, en favor de su íntimo el abad 
Frankila, toda la magnanimidad del monar­
ca, y de aquí la rehabilitación y progresos 
del convento, como adelante pueden ver 
nuestros lectores. 

Hallándose el rey Ordeño en el valle de 
Varoncelle, se le presentó el abad Frankila 
con los frailes que hasta entonces le acom­
pañaban en su vida depenitencia y ascetisr 
mo en la montaña de Rivas de Sil, á los 
cuales apoyó el conde D. Gutierre Menén-
dez, y el abad y conde, manifestaron al mo­
narca su deseo de reedificar el monasterio 
que en el sitio en que vivían se conservaba 
en ruina desde que, por vandálicas irrup­
ciones habíase quedado yermo. Sus deseos 
de conservarlo y edificar allí un templo y 
monasterio en honor del bienaventurado 
mártir San Estéban, impulsábalos á venir 
compungidos al rey, contando con la divina 
misericordia, para que les concediera como 
les concedió, lo que llamaban villa,, con to­
dos sus términos, y antiguos lugares. E l rey 
mandó se les extendiese un privilegio, que 

les hiciera dueños de las voces ó derechos 
que en la comarca se hallaban, los ribazos, 
saltos, las pesqueras de ambas orillas, desde 
el termino llamado de Farruaco y Agenario, . 
que pasaba á Villar de Camilo y palada , 
por la altura de Vilar: desde aquí á la JE? -
coriscada, al foso de los lobos, peña Gabia-
da y término de Pombeiro por orillas del 
rio Sil; ambos lados del puerto de Senabria 
hasta donde el rio Sil se confunde con el 
Miño. Todo el puerto de Beacan por la co­
rriente del rio hasta el puerto de Silvana. 

Siguen limitando el terreno del monaste­
rio por las márgenes del Sil, cumbres del 
monte, aguas vertientes, á pena Gurveira y 
piedra inscrita en Forameutaus; por el sitio 
de Letanias toda la orilla, con dirección al 
sitio de Almanti al monte Meda por la Es­
trada mayor que vá desde Astorga al Cas­
tro y desde aquí á Candabas terminando en 
el rio. 

Le .concedió D. Ordeño. todas las villas, 
edificios, prestaciones, tierras, viñas, poma­
res y otros árboles, pasteros, prados, huer-

Í tas, molinos y cuanto abajo y arriba se com -
prende dentro de los límites acotados, según 
el propio rey D. Ordeño lo heredó de sus 
padres, dejándole hasta la iglesia realenga 
de que allí tenían perpétuo derecho, y en la 
cual iglesia de continuo se encendían lumi­
narias aromáticas en los sacrificios que se 
celebraban. Quedó desde la fecha del p r iv i ­
legio, la iglesia referida para el abad Fran­
kila y sus monjes presentes y futuros con 
sus rentas para comida, vestido y admisión 
de huéspedes y peregrinos. 

E l privilegio termina con las fórmulas de 
ritual contra los que atentaren á quebran­
tar ó romper el real mandato, ya fuese po­
testad civil ó episcopal: clérigo ó lego, que 
reintegraría como las leyes mandaban, cuá­
druple y aun más del valor de la donación. 
«En el día del juicio pague con Judas de 
lator de Cristo,» etc. etc. Este testamento, 
donación y privilegio, hízose el cuarto día 
de los Idus de Octubre de la Era 947, (año 
de 909) y fué corroborado y confirmado des­
pués de Ordoñg, por la gente más principal 
de aquellos tiempos, figurando entre ella el 
príncipe hijo del Rey D, Ramiro, la monja 
Geloira, Veremundo de la familia de Ordo-
ño, Alfonso emperador de España, y sus 
hijos; Juan Fernández, canónigo de la Igle­
sia de San Jacobo, y secretario del empera­
dor; Diego Fernández confesor del Rey; Ra­
miro, ungido Rey; el Conde Gutierre Menén-
dez padre de San Rosendo; Veremundo Pe-
pizr Alfonso rey de León, Pablo, arzobispo 
de Compostela y canciller del rey; Ansurio 
obispo de Orense; Raimundo Conde de Gali­
cia, yerno del emperador Alfonso; San Ro­
sendo obispo de Dumio, y Alfonso, príncipe 
de la prole de Veremundo. 

Pasados ya más de dos siglos, cuando el 
monasterio de Rivas de Sil, figuraba como 
uno de los más importantes del obispado, sus 
monjes pudieron conseguir una bula del Pa­
pa Inocencio I V concediendo al abad y frai­
les que bajo su regla profesaran en la orden 
de San Benito, que dentro del citado conven­
to las posesiones y bienes que allí tenían-en­
tonces y tuviesen á lo sucesivo, por conce­
sión del Pontífice, por largueza de los reyes, 
oferta de los fieles ó puedan de cualquier 
otro modo adquirir, lo tengan para ellos y 
sus sucesores. 

Confirmales, en la posesión del lugar en 
que se hizo el monasterio, con todas las per­
tenencias de San Martin de Nogueira, San 
Juan de Moura, San Martin de Estabeli, 
San Miguel de Campo, Santa María de Me­
llas, San Miguel de Areixo, San Ginés de 
Rubal, San Martin de Esgos, de Mojira, San 
Román de Linda, San Juan de Frontón, San 
Martin de Angulo, Santa María de Proen-
dos, San Salvador de Neira, San Jacobo de 
Artelle, Santa María de Preiroz. La Iglesia 
de Cerreda con la capilla que de ella depen­
día y todas sus pertenencias. Las décimas 
que el monasterio cobraba en San Jacobo de 
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(Campos, San Miguel de Rosende y Santa 
• Cruz de Rubiacos, las parroquias de Mansor 
y las posesiones de Limia y de Bubal. Las 
posesiones de tierra de Lemos, de Aguiar y 
Jtavenata y los prados, tierras, bosques, pas-
,toS; etc. 

Orense. 

BENITO F . ALONSO. 

(Se continuará.) 

TRAS DA OBELLA. 

¿Prónde vas Maruxiña d'esta bora? 
. Vou ó monte á catar unba obella. 

¿Non tés medo de noite e sin lúa 
tí soliña por esa debesa? 
Por si cansas dou volta contigo. 
Pois non quero que mal cbe soceda, 
e buscando eu d'un lado e t i d'outro 
decentado daremos • con ela. 

Ben vou sola. Agradezocbo moito 
Pro non canso que teño boas pernas. 
—Ben-ó sei. —¿Como ó sabes? —Adrede 
Ch'as mirei ámañá n-a restreva. 
—Vaya volve, non quero qu' acaso 
por volvelas á ver te debezas 
porqu' as teño con ligas atadas 
que só o cregcas desata n-a igresia. 
—Logo atouchas o crego? —Non tolo, 
pró bendice o direito pra velas. 

JOSÉ RODRÍGUEZ LÓPEZ. 

Lugo, Julio 18 de 1895. 

A CADA UN O SEU 

Atopávame eu unha tarde nunba socie-
dade de recreio d'unba importante cidade 
galega n-o. momento d'estaren abrindo un 
caixón que contiña naba biblioteca que do 
Ministerio lie mandavan a pedimento da 
Junta direitiva. Todol-os alí presentes esta-
vámos ansiosos por ver os volumes con que 
iva enriquecerse aquel entusiasta centro, así 
é que ao sairen aqueles das táboas que os 
aprisoavan, moitos lies botaron as maos para 
os miraren e remiraren, sopoñendo, e con 
razón, que alí viría algo de indiscutible mé­
rito. 

N'efeito; a famosa coleición compoñíase 
alen de silavarios para nenos da escola, de 
catós e outros importantes infolios, d'alguns 
romances e aínda tamén de papel pautado 
por si os señores socios desexavan o apren-
deren a escribir facendo os renglós á liña. E 
eso que a biblioteca era, según se decía, de 
obras escollidas, por ser o Ministro amigo 
particular do señor Presidente da sociedade, 
que se non fora amigo do señor Presidente, 
pode julgar o leitor que libros contería; por­
que para os bespañoles que non saíron aínda 
da época do quixotismo son os galegos us 
pobres desventurados á quen para pasto i n -
teleitual lies abonda un feixe de silavarios 
ou cousas de tal geito, sen que teñan direito 
á mais. . , 

Boteime eu tamén de curioso e collín ao 
cbou un d'aqueles decantados volumes. Por 
certo que fun mais afortunado que os 'meus 
<Jompañeiros, pois o meu atitulávase: Colec­
ción de poesías de un cancionero inédito del 
siglo X V , existente en la Biblioteca del Bey 
Don Alfonso X I I . Bo era algo. Ao fin un 
cancionero é sempre unba curiosidade, moi 
to mais si é de tempes vellos, e como eu ta­
mén son incrinado ás cousas dos tempes 
vellos, abrín o libro e atopei a sígnente com­
posición de Pedro de Santa Pe: 

De la desigualdat que ffavor trae. 

Poys por favor cierto sey 
A todo borne ó mellor, 
Por tanto, beu crida rey 
¡Ay favor! ¡ay deus favor! 

Beyo un bome entendido. 
Sabio, de bon sentimiento, 
E soi non e saborido 
A muy poco conbacamiento. 
E pois tal cono^miento 
Ya maten favor por ley. 
Por tanto, beu crida Rey 
¡Ay favor! ¡ay Deus favor! 

Cato otro necio ludo 
Si favor por feu l'opriso, 
Todos o dan por enbíso 
E dícan ques muy sesudo. 
Quien favor ten por escudo 
Tiene un mundo, teñe beu Rey. 
Por tanto, beu crida Rey 
¡Ay favor! ¡ay deus favor! 

Quando ben abía fora 
De quien sabo da sosprito. 
Non cessa quien no adora • 
O quien maldiz e bendito. 
Donde eu repito 
Reberencia le darey, 
Por tanto beu crida Rey 
¡Ay favor! ¡au deus favor! 

Esta poesía que está, como se ve, en ga-
lego, non lio puido parescer asi ao coleitor; 
porque ¿cómo era posible que un castellano 
do seculo X V , e literato para mais, escribise 
en galego, lingua so dos rústicos campone-
ses? Por eso dos vocábulos qííe non entendeu, 
pero que él supoñía, como bon políglota, de 
un castellano arcaico, puxo á tradución, 
tradución que lie verdadeírameñte bonra, e 
que deberá He valer un sentadeiro n-a Aca­
demia correspondente. 

Traduce hea por «.si queréis;» saborido 
por convicción; leudo por entregar; feu por 
haga, verbo hacer; enbiso pov avisado, listo; 
Deus -pa-vécelle la palabra latina Bios, (non 
se atreven ao afirmar), etc., etc., etc. 

Así pasa con toddl-o noso. O que trasla­
den esta poesía galega ao Cancionero, caste-
llanizouna por iñoranza ou malicia, sendo de 
notar que moitas produciós n-a lingua pro­
hibida por Pernando o Católico e desprecia­
da pol-os bespañoles quíxotisfcas andan figu­
rando n-o medio das castellanas nunba fa­
mosa Biblioteca de autores bespañoles, cuio 
exempro seguiu o coleitor do Cancionero, 
apañando para a literatura do sen país o que 
non deberá. Pero é verdade que pol-o novo 
Código—un Código que fixo un amigo dos 
catalás e galegos—non bay retraitos genti­
licios, adiviñando sen dúvida que pederían 
xurdir estas ou semellantes custiós. ^ 

PULVIO VERG-ODENSE. 

PALIQUE 

—¡Tatachin, tara, tata, chintata...! 
—¡Ai, Mingóte...! ¿Tí que ves cantan­

do, bo? 
—¡O Hiño de Riego...! 
—¡Toleóu, toleón por forza este rapáz...! 

¡Acouga, diaño...! 
—¡Chinta, chinta, tara, tarata, cbintarata, 

chintata...! 
—¡Agora a Marcha Rial...¡ ¡Sosega, meu 

nene, sosega...! 
—¡Estoulle moi contento, tío Cbintiño! 
—Ben se vé. ¡Conta, homiño, conta! 
— V i n ao siñor Linares Rivas, o que foi 

dous menistros. 

—-Home, ben. 
—¡E faleille...! 
- ¿Tí . . . ? 
—¡Eu, sin, señor! 
—¿Cándo e cómo foi? 
—Ja verá: Cando se anuncióu suachegada 

fun á istación. 
—Craro, non hai porcesión sen... 
—Nenos con frores de papel ripinicado e 

zapatos bellos. 
—¡Adianto! -
-Po i s ao baíxarse do tren coleime por 

antre tantos señoritos que iban de bomba e 
lanvita, e púxenme á rentes dél. 

—O que é estrevido érel-o, ho. 
—Eu ¡ja se vé! como vin que todos lie fa-

laban e se lie rían, tamén din en herrar e 
en rir á gargalladas. 

—¡Haberáse visto! ¿E él, qué fixo? 
—Ollóu para min, e destonces díxenlle: 

¡Usté lo pase bien! 
—Non me parez mal. 
—Pero non íoi soilo esto. 
—¿Aínda houbo mais? 

^—Ja lio creo, ¡carainas! Aproveitei a oca­
sión e berreüle de novo: ¡A los piés de usté...! 
E escapei tan satisfeito. 

—Como crianza aínda a tes; non hay 
queixa. 

—¡Se houbera visto, tío Chinto! Tola a 
Gruña botóuse asmas e non se poidía pa­
sar... e todos lie daban ¡vivas! 

—Légreme moito, Minguiños; o señor L i ­
nares todo ó merez. 

—Pero é que ao bon señor por pouco ó 
chamuscan como á San Lourenzo. 

—¿De veras? 
—Como lio digo: paróu o coche n-os arcos 

que levantaron en Grarás, e co o fume dos 
fachicos fumigárono como se trouxera a; 
peste. 

— ¡Ave María, he! 
—A ben que alí tamén reciben ús rama-

lletes que He persentaron unhas nenas de 
Santa Lucía... ¡Ui, qué nenas...! 

—¡Ai, Mingóte...! ¡Ora o demo do cativo,..! 
¿Seique...? 

—Habíalle un rebumbio de gente, e un 
rexordir de voces, e un estoupar de foguetes 
que puña medo; parecía que se viña o mun­
do sobre un. 

—Ben cumpléu á Cruña. 
—Pois digo cando se marche; vai seré o. 

juizo final. 
—Todo é pouco; porque é diño de todol-os 

galardós. 
— Pénsase en darlle un banquete popular. 
—Pagarei miña parte e irei á esmorga. 
—Non pois eu colar, tamén heime de colar, 
—¡Como non te colen! 
—E mais hei de borrar hasta que non me 

queden folgos. 
.—¡Cando eu che digo que toleache! ¡Nada, 

que estás tolo! 
—Non me fale de tolos, tío Chinto, por­

que ó que lie pasa n-o istituto non ó para 
contado. 

—¿N-o istituto da Gruarda? 
—Non, señor; n-o vello. 
—¿Pero hai alí nenos? 
—Hai duas pobres tolas que teñen por 

gardadora unha boa peza, sigún din, que 
empina o codo e as trata á baqueta. 

—¿E o Grobernador? ¿E o Alcalde? ¿Qué 
fan? 

—Nin fan niu desfan; apeitan con todo. 
—Home, eso fion está ben, Mingotichiño. 
—Haille alí cada rifa, é fan un barullo... 
—Qué parecerá unha praza de touros. 
—Pero non á da Cruña, pois agora os ba-

rulleiros amocáronse. 
—¿Por qué, Mingos? 
—Porque os novos donos da praza fixeron 

cambear os tendidos de táboa por escodas de 
pedra, de sorte que anque os aficionados le­
ven fungueiros ou bastós, primeiro os cre-
ban que facer ruido. 

—Home, asina quítanllé todo o atrautivo-
ás corridas. 

—Pero como o ingenio humano nunca es-
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t á quedo, moitos Ja pensan en levar matra-
tas, sartés, latas de gas, castañolas e seique 
hasta revolvres, escopetas e cañós; á custión. 
é facer barullo. 

—¡Carai...! Aquelo vaise convirtir n-un 
campo de batalla. 

—Poida. 
—¿El irán soldados para manter o orden? 
—Naturalmente, e se hay líos arrumba­

rán estacazo limpo. 
—E logo os premiarán e daranlles por-

pinas. 
—De siguro, anque non ao istilo do Ja-

pon, tío Chinto. 
—¿Do Japón? ¿Qué xuncras é eso. Min­

góte? 
—Elle un pobo onde aos soldados, e sigún 

seus merecementos, os prémean dándolles un 
reló de nicre, de prata ou de ouro. 

—¡Pardiolas.J ¿Sabes que me gusta ó ses-
tema? 

—En canto á sestemas haille cada un... 
—Ja cho creo: haiche moita listeza é moi-

to gusto. 
—Como o que lucéu en algunhas ilumi-

naciós a noite da chegada do señor Linares 
Eivas. 

—¿As había bonitas, eh? 
—N-o general, sin, señor, e son de men­

cionar por boas as da rúa de Garás, algun­
has casas particulares, cuase todal-as socie­
dades de recreo, á Diputación, ó Auntamen-
to e a casa de Caruncho onde mora á com­
pañía, da traída das angas, que chaman de 
FaíercZós ou cousa asina; pero o Banco de 
España e o Círculo Católico, mesmo estaban 
lugrumentos. 1 

—Pois ¿qué tiñan? 
—O Banco alcendéu e puxo n-ós balcós 

unhas^candeliñas de esperma con unhas pan­
tallas verdes que mesmo pidían á berros 
unha baraxa para botar una berisca ou un 
tute: o púbrico asubióu a ocurrenza e tive-
ron que ritíralas e trdcalas por entras con 
bombiñas de vidro, senon apedréanlle as fe-
nestras. 

— i Vaya, ho! 
—O Círculo Católico, sobre de unha cor­

tina • que lie viña moi folgada aos balcós e 
parecía da eigrexa, tiña seis brandós de cera 
amaróla que tamén pidían á berros un res­
ponso, porque aquelo parecía un túmbalo: o 
púbrico riéuse hastrá mais non poider, e 
destonces largaron os brandós... é asomáron­
se os socios. 
: —Non che vin cousa pol-o geito. ¿E que 

hay de verbenas? 
- —Que siguen ripitíndose todol-os domin­

gos e demais días da semán, con arrumba-
mentó de lapos, borracheiras e... outras 
cousas. 

—¿E de festas, qué tendes? 
—¡Tatachin, tara, tata, chintata...! 
—¿Tí respondes? 
—¡Chin ta, chin ta, tara, tarata, chin tara, 

ta, chintata...! 
• —¡Ben che entendo, zorro bello, lampan-

tín de Mingóte! 
—¡Pois se me entende, ahonda co-o dito, 

camastrón de tío Chinto...! 
Pol-a copia, 

JANIÑO. 

DON M A N U E L LINARES ASTEAY 
Hemos devuelto la aten ta visita que éste,-

; ya de antes nuestro estim ado amigo y com­
pañero en letras, se dignó hacernos. 

E l Sr. Linares Astray, r eoomendablemen-
te conocido en el periodi smo y aplaudido 
dramaturgo, en breve pond rá en escena otra 

producción drámatica que tiene en estudio 
la compañía que dirige D. Emilio Mario. 

Deseamos al querido amigo que su nueva 
obra titulada L a Invencible, obtenga un éxi­
to tan lisonjero como sus anteriores, lo que 
es de esperar conocida la competencia del 
autor. 

Con más vagar haremos un estudio crítico 
de las obras representadas del Sr. Linares 
Astray, 

POSTE DENUNCIADO 
Pocos días antes de ser nombrado tenien­

te de alcalde el concejal que hoy desempeña 
el cargo de Alcalde accidental, denunció en 
una sesión el poste conductor de los alam­
bres para la luz eléctrica que, fuera de linea, 
fué colocado en la Plaza de Mina. 

Ya á la cabeza del Concejo dió tres días 
de término para que dicho poste fuera sepa­
rado de aquel sitio, y no obstante la órden 
de la alcaldía, el mástil sigue en pié, dos se­
manas después de ordenada su traslación, 
sin que al Director de la fábrica del Gas se 
le ocurra darse prisa para obedecer. 

Conocida la rectitud y energía del señor 
Bermúdéz de Castro^ llama la atención que 
su mandato no, haya sidp acatado y que el 
repetido poste permanezca todavía sirviendo 
de estorbo. 

Volveremos sobro este asunto si no se nos 
atiende. , 

CERTAMENES. MUSICALES 
Nos escriben de Madrid: 
«Relacionado con las sesiones musicales 

que se propone dar eYBoIeten Musical en el 
nuevo local del Centro gallego, dicho perió­
dico técnico publica en su último número la 
convocatoria para un Certámen permanente, 
cuyas condiciones son altamente favorables 
á los compositores, y de trascendencia suma 
para el porvenir del arte nacional. Los auto­
res podrán remitir sus obras al indicado 
Certámen, y siempre sin hombre que las sus­
criba: bastará un título y un lema, y por 
éste se dará á conocer el autor, cuando la 
obra haj'-a sido admitida. E l tribunal lo for­
marán tres compositores del seno de la mis­
ma redacción; Las audiciones serán públicas 
y gratuitas, y estarán designadas por el po­
pular maestro Várela Silvari, cuyas condi­
ciones y competencia son de todos conocidas. 

Toda la prensa y asociaciones aplauden y 
se unen al pensamiento del Boletín Musical, 
que es fomentar y enaltecer el arte músico 
español. Bien por el maestro Várela Silvari.»: 

La Voz de Galicia es el gran agente para 
todo. 

¿Cómo? 
Basta que quiera una cosa para salirse 

con la suya. 
' ¿De qué modo? 

Maquiavélicamente. 
Diciendo lo contrario de lo que quiere. 
Para que resulte. 
Todos conocen ya los medios empleados 

por La Voz. 
Sin que nos dijera que quería que se reci­

biera bien al Sr. Linares Rivas, sabíamos 
los que estábamos en el secreto,—que fué to­
do el pueblo de la Coruña,—que deseaba que 
fuese espléndida la recepción. 

Y le dimos por el gusto. 
Haciendo al diputado hijo adoptivo de la 

Coruña un recibimiento magno. 
Como, hasta ahora no se habíahecho á na­

die en esta ciudad. 
¿No es verdad Voz de Galicia? 

Cuestión ferrocarril de Santiago á la Co­
ruña, ó de la Coruña á Santiago, como Vds. 
quieran. 

Vuelve á resucitarse el famoso trazado de 
la Tieira.- . 

Cuyo único enemigo es el mismo trazado. 
Que no une las dos poblaciones más im­

portantes de la provincia. 
Sinó que viene á ser un ramal á la línea; 

del Norte. 
Y que no conviene á la ciudad de San­

tiago. 
Sinó á unos cuantos particulares. 
Que toman como pantalla el nombre del • 

pueblo. 
A la Coruña le tiene sin cuidado el ferro­

carril á la Tieira. 
Lo que quería era que las dos poblaciones 

estuviesen unidas. 
De ahí su oposición á lo de la Tieira. 
Pero no pudo ser. 
No por culpa nuestra. 
Sinó de otros. 
Que quieren estar servidos en sus parti­

culares intereses. 
Aun cuando pague las consecuencias San1-

tiago. 
Y por lo tanto, ya que lo quieren que lo • 

tengan. 
Si deseáramos perjuicios para el pueblo • 

hermano, ayudaríamos á que se hiciese el" 
ferrocarril de la Tieira. 

Y pronto. 
Aun cuando les pareciera mentira nuestra 

ayuda. 
Porque dicho ferrocarril será todo lo que -

se quiera. 
Un ferrocarril para que media docena de 

personas vayan más cómodamente á Madrid. -
^Aunque cause la ruina del pueblo. 
Y nada más. 
No se hagan ilusiones, n i sean Cándidos 

los santiagueses. 
A los que hacen comulgar con ruedas de • 

molino. 
Haciéndoles creer que aquí en la Coruña ; 

no nos ocupamos más que en hacerles sola­
pada guerra. 

¡Inocentes! 
Caen en el mismo defecto que todos los 

pueblos de Galicia. 
Bien saben los habitantes de otras pobla­

ciones que acostumbran á residir por tempo­
radas entre nosotros, que todo eso son cuen­
tos. 

Tenemos más en que ocupamos que en 
andar con chismes de viejecillas, preocupán­
donos de lo que pasa en los demás pueblos. 

Candidez se llama esta figura. 
La Coruña desea la UNIÓN de todos Ios-

pueblos gallegos. 
Y eso es todo su mal. 
Porque eso no conviene á ciertos entes. 
De ahí qué presenten en todos lados á la 

Coruña cómo el espantajo conque se ame--
drenta á los niños. 

E l Coco. 
Que no existe. 

, Y que los pueblos de Galicia, niños al fin>, 
creen, que es realidad. 

Desengáñense y miren por sus intereses.. 
. Y dejen solos á los que desean tenerlos 

sujetos por el terror. 
Mejor les será. 
Imiten el ejemplo de la Coruña. 

• Que no tiene más amo y señor que su 
propia soberanía. 

Aunque otra cosa digan. 
Y se ríe de todos los que lo merecen. 
Aplaude y ensalza á quien debe. 
Como al Sr. Linares Rivas. 
Y deja en el olvido á los que pretenden 

bullir y echárselas de personas. 
Podríamos citarles muchos nombres. 
Por eso tiene tantos enemigos la Coruña. 
Pero como si no los tuviera. 
Los desprecia. 
Y lo que es mejor. 
Se pasa sin ellos. 
Y vive y prospera. 

IMPRENTA Y LIBEERIA DE CAREE 



R E V I S T A G A L L E G A 

S E C C I O N DE ANUNCIOS 
González y Compañía 

Fátorica, y clopósito do calzado co­
sido y claveteado Ixoclio y á la 

medida 
3 8 — S a n N i c o l á s — 3 8 

Gran surtido de todas clases de calzado para toda estación para 
..señ oras, caballeros y niños. 

Ventas al por mayor y al por menor. 
Se sirven con puntualidad cuantos pedidos se hagan de fuera de 

-esta ciudad. 

28 SAN NICOLAS 28.—Coruña. 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACGESOEIOS DE TODAS 

CLASES PARA BANDA M I L I L A R Y ORQUESTA DE 
OAIVXJTO OEIFiEA. Y OOI\4GP.a 

3 8 F L E ^ L - 3 8 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas de pianos 
Erard Ronisch y Estela Bernareggi. 

"Ventas á plazos 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga­

llegos Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salón. 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS DE ALQUILER. 

Gerardo González y Cp.a 
T FtixarLixova T—Oor* uila 

Este establecimiento se halla montado á la altura de los mejo­
res de esta capital, con habitaciones cómodas y bien amuebladas: 
tiene vista á la hahía y paseos de Méndez Núñez; servicios de co-' 
ches al ferrocarril, Santiago y Corcubión. 

E l viajero encontrará á la llegada de los trenes, coches y vapo­
res, un dependiente de la caga. 

Se sirven almuerzos y comidas. 
Esta fonda se recomienda por su buen trato y por la situación 

céntrica que ocupa en esta población. 

ALMACEN DE M U E B L E S 
de 

MAMIIEL CáBÜIA LOPEZ Y H.0 
S3. JR-uanuova, S3 

Muebles de regilla.—Colchones metálicos.—Mesas comedor y 
de noche.—Entredoses!—Lavabos.—-Armarios y toda clase de ar t í ­
culos concernientes al ramo de mueblería. 

Taller* de tapicería, 
Precios económicos y prontitud en los encargos. 

2 3 , R U A N U E V A , 2 3 

Almacén de Quincalla y Ferretería de 
m r m wÊ mám® @mT@m 

Sart Andrés 23, Coruna, (antigua Escuela de Bellas antes) 
E l que visite este acreditado establecimiento puede teaer la seguridad de qus no saldrá eugañado porque no se pide mas que. lo 

gusto y encontrará un bueu surtido de Camas forma inglesa con jergóu.metálico desde 35 pesetas en adelante. Lámparas de mesa, co­
medor, escalera y para pasillo. Hules para piso, para mesa y para camas. Esta casa hace encargos espesíales de hules para piso en la 
íforma que se desee y de una sola pieza, contando para ello coa uaa riquísima. CDlec3Íóa d% maestras de la mejor fábrica del mundo, 
sobre todo en linoleum que los hay hasta de un centímetro de espesor.—PAJILLAS DE PORCELANA. Y JUEGrOS DE CAPE, 

• copas y vasos de vidrio y medio cristal. Cubiertos de metal blanco y otras clases más ordinarias. LAVABOS DE V I T O R I A desde 10 
pesetas en adelante. 

üseooión de Ferretería; Grran surtido de herramientas francesas, inglesas y americanas.—Herrajes para coustruc 
• cienes.—Tachuelas francesas para calzado y otras.—Puntas de París, (grandes descuentos según la importancia del pedido).—Clavo 
para herrar.—Acero Milán.—Hojas de lata,—Estaño superior.—Plomo en barra, planchas y tubos.—Zinc en plancha, tubos y cañan 
nes.—Palas de acero, picachones, pistoletes y marretas.—Cocinas económicas clase garantizada, sino funciona se cambia por otra, lo 
precios desconocidos.—Grran surtido de batería de ocina en ollas fuertes, platos y cuantos utensilios se necesiten para la mismi á 

' Constante surtido de pesas y medidas, así como romanas para las panaderas; todas del sistema decimal y á precios mas baratos que e— 
ningún sitio. 

Piedras francesas de La Perte y de La Dordoña de las mejores canteras conocidas, se garantiza su clase y se venden más baratas que 
n ninguna casa de Galicia. 

E D O A R D O FR. D E A R E L L A N O 
Oaixtóix Orando 1 5. Oorixíía. 

•Ĝ R-AlSr DEPOSITO DE O A. LZ A. 13 O Y TALLEFL DE) CONFECCION A LA. MEDIDA. 
'En este establecimiento encontrará el público Un extenso surtido y precios sin competencia. Garantízase la duración por ser con-

eccionado el calzado en la misma casa con materiales superiores. Más barato que en esta casa en ninguna otra. 

Impresiones de lujo y sencillas. Imp. de Carré. 
Real 30.—Coî uifia. 

A I S O 

11 
Dos mil cortes de trajes para caballero, tres y media varas, 

• desde nueve pesetas.—Doscientos pantalones, gran variación de di-
?bujos, desde cuatro pesetas.—Doscientos pantalones franceses, 
desde 8,50 pesetas.—Cinco mil camisas de color, con bonitos di-
•bujos, desde 1,75 pesetas.—Cuatro mil camisas blancas, percal fi­
no, desde 1,75 pesetas. —Dos mil camisas blancas, vistas de hilo, 
desde tres pesetas.—Seis mil corbatas, alta novedad, desde 0,25 

•céntimos.—Quinientos pañuelos de seda para la cabeza, desde 
SE HA.OJE3IV 

J 1 I 
1,75 pesetas.—Dos mil camisetas escoossas, deale 0,75 cdatimos 
—Cuatro mil calcetines, sin costura, desdé 0,25 cáatimos. —Dos 
cientas piezas de tela blanca, 24 varas, desde seis pesetas pieza.— 
Cuatrocientas docenas de pañuelos de bolsillo, blancos y de color, 
desde 2,50 pesetas docena.—'Hay toallas en felpa y en hilo, man­
telerías de todos tamatioí, retortas de hilo y algodón, corsés, me­
dias, cuellos y puños, é infiuidad de artículos á precios d33aon53Í-
dos.—Camisas á la medida con garantía del corte. 



REVISTA GALLEGA 

Colegio Elemental Superior 
á cargo «le la señorita 

ENSEÑANZA PE LABORES, TODA CLASE DE 
FLORES, SOLFEO Y PIANO. 

'2S C a l l e R e a l 2 8 

FABRICA DE JABONES 
D E 

lO OLMOS 1 O 
Jabones superiores elaborados con ma­

teriales de escelente calidaa. 
- 10—OLMOS—10—CORUÑA. 

Baltasar Escudero é hijos 
Orzan 74 y Socorr-o 35 

En este acreditado establecimiento se emplean mármoles supe­
riores Variados en todos los colores y clases. 

Se fabrican fuentes, chimeneas, mesas, lavabos, mostradores y 
pavimentos, escudos de armas, pilas bautismales y otras para igle­
sias, mausoleos, panteones y lápidas funerarias. 

Se hacen panteones y lápidas con arreglo al estilo arquitectónico 
que se elija en los muestrarios, tanto en mármoles finos como en 
cantería de diversas procedencias. 

E l obelisco dedicado por esta ciudad al Excmo. Sr. D. Aureliano 
Linares Rivas, es obra de esta casa, incluso planos y dibujo. 

6 1 JEtE 6 1 
Novedades en objetos para regalos.—Artículos de piel.—Devo­

cionarios, Registros, Pilas y Rosarios. 
Tarjetas, tarjetas, desde DOS pesetas ciento. 

Paftltfimite Itritr 
R E A L 61—CORUÑA—REAL 61 • 

l i l i y f i l t r a ' 
Oonsignatarios 

3 SANTA. C^LTALINA 3 

Línea de Vapores Asturianos entre Bilbao y Barcelona 
3—SANTA C A T A L I N A — 3 

EDMUNDOJALVO 
60 M O N E L O S 60 

Acreditada fábrica de GASEOSAS ser­
vidas á domicilio á los establecimientos 
de la capital. 

ULTRAMARINOS de clases superio­
res y á precios sin competencia. 

FABRICA DE PARAGUAS ~~ 
l o 

San. IVicolás 

lO 
SanlVicolás 

l O W f C ^ \ ̂ 10 
PARAGUAS, ANTUCAS Y QUITASOLES 

ÚLTIMAS NOVEDADES 
^ISJEOIOS SIIV OOMJPJETEIVOI^ 
Se ponen cubiertas y se hacen compostu­

ras económicamente. 

Gran tienda de LOS CHICOS 
Artículos oara Señoras y Oaballeroŝ  

ALTAS NOVEDADES 
Géneros impermeables, alfombras, yu­

tes, damascos para colchas y cortinones. 

Fotografía de B E L L O " 
35» San Anclaos, 3&. Oor*ixíia 

FUNDADA EN 1873 Y MONTADA SEGÚN LOS 
ÚLTIMOS ADELANTOS. 

Véanse sus escaparates, en ellos se exhi­
ben por secciones los mas modernos proce­
dimientos conocidos hasta el dia. 
MANUELA SERANTES 

44-Riego de Agua-44-Ooruría. 
Fronto al Oafó Imporlal 

En esta tan acreditada tienda de novedades en capotas y som­
breros para señoras y niños, se acaban de recibir gran surtido de 
las últimas modas y se venden armados y sin armar, así como cin* 
tas, plumas, flores y demás para la confección 

Unica casa en velos para sombreros, de los cuales recibió las 
últimas creaciones de la moda directamente del extranjero. 

Especialidad en gorritos de bautizo, de varias clases; se hacen 
reformas con la mayor perfección y muy preciosas coronas fúnebres.. 

Precios arreglados como tiene acreditado. 

M A N U E L NAYA 
O • • riM€: o 

44—REAL—44 
Anteojos para teatro, marina y campo. Lentes de todas clases con 

magníficos y legítimos cristales de roca. Barómetros, termómestor 
y otros artículos meteo-
rológicos. ^ ^ ^ ^ Bastones con puños. 

Paraguas y parasoles ¿¡a^tx^**- elegantísimos, 
en todos precios y clases. .̂ Br \\ -o • ^ 

Composturas garailti-MR^^^ft Precios baratísimos.-

^ R E A L . ^ WfZ^S™ C O R U J A 

F. GARCIA Y COMP. A 

45. JFtE^L. 45 

Taller de calzado para cuya confección se emplean materiales de 
primera calidad. 

Botinas y zapatos para señoras, caballeros y niños. Surtido i n ­
menso de este calzado. 

Cepillos, betunes, calzadores y demás accesorios para la conser­
vación del calzado. 

P R E C I O S S I N R I V A L 

45. FtEAIL.. 45. Oo-ru.5a 

Valent inMun 
- FONDADEL COMERCIO 

6 6 — F l e a l - 6 6 

En esta antigua y acreditada casa encontrará el público esme­
rado y económico servicio, babitaciones espaciosas y trato afable. 

Se admiten encargos para banquetes den­
tro yfuera del establecimiento. 

66, REAL, 66 CORUÑA. 


